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.  ^ c e  í ? 5e f i »
D V Í b UAL

¿ H a 3
o í d o

e s t e ?

Pichi.— Señor Belorcio, ¿cuál es él colmo 
de un  ham briento?

Señor Belorcio.— Cernerse con los ojos un 
queso que esté en un escaparate.

-Pichi.—-Más breve. Comerse un pan­
talón.

Ricardo A R A G O N

— Nena, anoche quedaron dos pasteles 
en  el aparador, ¿cómo es que ahora no hay 
más que uno?

-Porque como estaba oscuro, no lo  vi.

1----------------  I
— rC5cha días sondáiídome la herida, no 

sabe uster doctor ,1o que me hace sufrir— de­
cía u n  señor a su níédico.

— Es que estoy buscando la bala que le 
ha herido.

— ¿Por qué no me lo dijo' el primer día? 
L a tengo guardada en el bolsillo del cha­
leco.

, L u is  F IG U E R A S
r  ■ t ^  I

ádefante

-jT ^r que el elefante' menea, la trom pa? 
-Porque la trom pa no puede menear al 
ate-_________________________________

F R A N Q ^ O  JIM E N E Z  M O N T A  
L A R .— ^¡Chico, qué guerra me dan «os 
patos que me envías!; a pesar de su guar­
dián, se meten por todos los sitios y graz­
nan como desesperados: les fui atando una 
soga del pescuezo de uno a la del otro, y 
así am arrados en formia de rosario- até el 
últim o a la pata de la cama ,y se fastidian, 
pues no pueden salir y no me m anchan la 
casa.

JO SE  L U IS  BA DEN A S. —  C on esa 
señorita tan elegante que me envías esta­
mos todos aquí encantados: está m uy ob- 
«qu iada. pues yo la llevé al cine a ver a 
Pam plinas, y el Sr. Belorcio ia invitó a 
boquerones fritos y bolita; con el que por 
poco tenemos un disgasto fué con el M al­
dito- pues la confundió con Bclinda.... y 
po r poco la rapta: ¡qué su.sto pasamos, 
chico! __

• D IE G O  Y  A N T O N IO  A I.B  A D A L E ­
JO- —  Y a veo que sois uno.s artistas d i­
bujando, y os fe icito p o r ello; al indio 
se le habían caído varias plum as, pero des­
hice un plum ero y ya se las puse otra vez 
y está tan guapo.

C A R L O S D O M IN G U E Z . ¿Pero 
qué le has hecho a ese perro que me en­
vías que ladra como un  desesperado? Le 
doy de comer y no quiere, lo saco al bal­
cón y como si no- le hago cosquillas y él 
ladra que te ladrarás; ya cansado de oírle, 
hice una bola de masilla de poner crista­
les y ¡zás!, le ataqué bien el gaznate y, chi­
co, fué el gran remedio; no ha vuelto a 
decir ¡guau, guau!

R A FA E L  CASAS. —  ¡Ese temporal 
m arítim o me tiene sobrecogidol; qué mar 
más encrespada has puesto y qué bandazos 
da el buque que está a la vista, yo. ante 
el tem or de que pueda encallar, le. hago 
señales cón una cerilla, y creo «vitaremos 
un naufragio.

F R A N C ISC O  3MA-Y0RAL. —  Ese perri­
to que me has enviado, ladra como un conde­
nado y no consigo que se haga amigo de Pi- 
rracas: a lo mejor extraña la.casa y  lá comida, 
¿tú, qué le dabas?; yo huesoá’ , de ciruela y 
melocotón y  parece no está conformé.

LA ESTACíOrí
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E n  honop a  s u s  a m ig u ito s i P IC H I c e le b r a r á  el p rá x ím o  d ía  29
en cl gran salén de ttcstas del '

C i n e B A  R C E L ó
u n a  e s p lé n d id a  H e s la »  -

C O N  A S I S T E N C I A  D E  P A P Á  N O E L  á

C H A R L A S  D E  “ P I C H I “

A n i m a d o  b a i l e  i n f a n t i l
T o m a n d o  p a rte  la  s im p á tic a  o rq u e s ­

tin a  e s tu d ia n til A . 0 «  E .  M .

Del i c i os a mer i enda

. . C o f o 5 a f  á i t b o f  de l } a v í d a á ! í
C o n p ro fu s ió n  d e  ju g u e te s  y  re g a lo s » q u e  s e rá n  r e p a r t id o s  e n tre  lo s  n iá o s.

In v ita c ió n , in c lu id a  m e rie n d a  
4  p e se ta s  -  N iños 3 p e s e ta s .

L a s  in v ita c io n e s  de  lo s  n iñ o s  lle v a n  num eraciÓ M  
p a ra  la  re c o g id a  de  Ju g u e te s  del 

A R B O L  D E  N A V I D A D

Reserve su mesa con tiem po en esta  
A dm inistración , F u e n c a r r a l ,  130 (antiguo) 

Teléf. 31547 y
C A S A  C D L O M I H A  

G a rre ra  de San Je rón im o, I Teléf 10490Ayuntamiento de Madrid



El auto inarcliaba velozniente porque un cambio en el aire podía lanzar el 
fuego por aquella única esperanza de salvación. Cua.ndo hubieron pasado ’ 
la zona de peligro T arzán moderó la m archa y  preguntó: ^

—¿Y si yo mato a Canle como m até a Terkoz, el mono que tam bién' te 
quería?

— Aquí no esrim os en la- selva—respondió la 
joven horrorizada. .Tú- eres un caballero y no nn 
animal salvaje que m ata a  sangre 'fría, ^  y . '  .

Callaron los «los y  m ientras T arzán se repc- Z  Z  ^ r \
tía para adentros, que en el fondo era una

«inte ellos estalla el coche de .Clayton. .Al ver a 
Jane^ e! profesor cogió a &u hfja y todos los su. 
yos la rodearon llenos de júbilo. Al fin Clayton 
fijándose en T arzán le alargó la m ano para darle 
lás gracias.

— Yo creo que somos conocidos, pero no re. 
cuerdo su nombre— le dijo.

—Soy Tarzán de los monos.
Clayton hizo una adm iración de sorpresa y el 

profesor y M íster pihilasder se acercaron a  sa-

bestia salvaje, Jane meditaba, ¿quién era el hom bre w e  llevaba junto  a  ■ 
S I . ,  ¿quien eran sus padres?, ¿podría él elevarse a su esfera social? Al 
nn la rza ii yolvto a preguntar,;
—^¿Es que no me quieres?, respóndeme sin tem or a hacerme daño.

—N q me preguntes—dijo ella—. T ú  serás más 
reliz sm nu ; anhelarás tu  antigua vida para la 
cual yo no  soy apta.

— Comprendo—idijo Tarzán con tristeza— no 
podrías ser feliz con.,, un mono.

E n aquel, momento llegaban a una aldehuela y

ludár a T arzán adm irados de encontrarle • entre 
ellos tan transformado- Luego pasaron a una pe­
queña sala de la m odesta posada e  inmediatam en­
te se oyó el ruido de un automóvil que se apro- 
ximaba, Philander ntiró por la ventana y  d ijo  m al-

whumorado:
¡E s Canlerl, yo pensaba qué seria una suerte 

que le hubiera cogido el fuego.
—lCalle_ M íster _ Philander!—,1c. dijo el profe­

sor— ŷo digo a mis discípulos que cuenten hasta 
diez antes de hablar, pero usted debe contar hasta 
mil y  luego ca lla r

La. puerta se abrió y  apareció Canler con un 
sujeto de aspecto clerical. Jane se puso lívida y  en 
el sem blante de todos se dibujaba el disgusto.-

-Y a  estam os rcunidos- Cahler—m e .ce­
rró  el fuego el paso por la ca rre tera  y  me obligó 
a  retroceder. Tem í que estuvieran ustedes cerca­
dos. hasta que he visto el auto de. Claytoti, Míster. 
P orter, le presento a l P astor M íster Touley q¿ie 
va a casarnos inmediatamente.

—'Yo desearía esperar aún-, éstoy emocionada 
por el susto del fuego.

—No espero un m inuto m ás^-dijo Canler des­
póticamente.— Tom arem os los d o s  el tren  de me­
dia noche—y cogió- a  Jane por úh brazo para

conducirla ante -el Pastor, pero no habla dado un 
paso, cuando una mano como garfios de acero, 
cayó sobre su brazo y o tra  le agarró  del cuello 
y  .en un m om ento Tarzán sacudía, en el aire a 
Canler como podía un gato aácu-dir a un ratón.

CUyton quiso arrancar a Canler de una m u e rte ' 
segura, pero a un solo impulso de T arzáo  fué 
despedido lejo?; _ ,

Jame m iró a  T arzán  suplicante.—  P o r  mi—le  
dijo:

—¿Q uieres, que viva esto?—preguntó  T&rzá.n.

«♦-tÍJo quiero «pie m uera á tila lnan./s amigo 
mío, tú  no eres un asesm o;—la joven pensaba 
con horror el castigo de la  Justicia.

T arzán aflojó las manos de la garganta de 
Canler y  le dijo:

—¿Releva usted a  esta señorita de su palabra 
y no,volverá a molestarla 'nunca?, es el precio de 
su vida.

Canler asintió con la cabeza y  al verse líbre de 
Tarzán,, jadeante, aún, salió de la habitación se­
guido dcl aterrado Pastor,

‘ E . 49.— (Cóndnuará)

Ayuntamiento de Madrid



Nuestros colaboradores
1 U /

1 ^  ^  V

C U E N T O S E N C  U D E R N B L E S

— ¡Cómio has tardado!— gritaron tres voces al mis­
m o  tiempo.

— ¡He tenido mucho que hacer!— explicó M agdale­
na—  ¡Ahora a la mesa, que ustedes tendrán ham bre y 
yo tam bién!

Cada uno tom ó su parte en la tarea y p ron to  la sopa 
hum eante, el p lato  de papas y  el pedazo de queso fue­
ron depositados sobre la mesa. Los pequeños empeza­
ron a devorar su ración, Cuando term inaron, la her­
m ana m ayor lo» m audó a dorm ir. H abían  tom ado la cos­
tum bre de obedecerle en todo; asi, pues, los tres peque­
ños ñMaparaeieron en el cuarto contiguo,

(Confínunr"')

C u e n t o s  p emu
^EL  C I E R V O

A G R A D E C I D O

' i

. c -

E n  la pequeña casita rodeada de nieve que parecía de­
fender puertas y ventanas, M agdalena se apresuraba en 
su tarea.

T enía que llevar a la aldea las sandalias que acababa 
de terminar. Dos de sus herm anitas jugaban en un rin ­
cón de la habitación y una tercera se disponía a cocinar. 
Fué a ella a quien llamó M agdalena.

— Anita, voy a dejarte con las pequeñas . Les darás 
un pedazo de pan hasta que yo vuelva con las provi­
siones. ¡Hasta luego y  portaos bien las tres; yo no he 
de tardar mucho!

Y  antes de irse la n iña las abrazó: trataba da sentirse 
tan  cariñosa y ú til como una madre. E l pa Ire, ausente, 
trabajaba m uy lejos y  no  podía venir m uy seguido a 
la m ontaña; cuando aparecía en la choza era sólo p a ­
ra dejar su mísero sueldo. Luego volvía a »u trabajo.

■m 4 .*► Ayuntamiento de Madrid
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D E  P I C H !
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

««m njí

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A tüdo-s lo s  n iñ o s  q u e  p re se n te n  D IEZ 
c u p o n e s  d e  e s ta  se rie , co n  lo s  núm e- 
n ie ro s  c o rre la tiv o s  d e l U N O  AL DIEZ 
í!k Iusí\ c , p i c h i  les reg a la  u n a m r -  
d t r n a  y d esm o n t^b l.-  B I C I C L E T A  

c c iiio  la S u v a .

E sto s  c u p o n e s  lo t e n c o n tra re is  ta m b ié i’ en  to d o s  lo s  s o b r i s o m  
so rp re sa s  y ' regalosi de l S e m a n a r io  P ich i v p u e d e n  c o le c c io ’ a rse

co n  es to s .

3  La e n tre g a  d e  las B IC IC L E T A S  se  h a rá  en

I  la A d m in is tra c ió n  de l S e m a n a rio  PIC H I,

II F u en ca rra l, 124 (a n te s  130) M A D R I D
,4

S e r i e  B 
N ú m e r o

E s t o s  c u p o n e s  l o s  - m c o n t r a r é í s  
e n  t o d o s  l o s  s o b r e s  c o n  s o r p r e s a s  y  r e g a l o s  

d e f  S e m a n a r i o  P i c h i
R eun irlo s y m uy p ro n to  p o d ré is  p a s e a ro s  en  e s ta  p re c io sa  b ic ic le ta . 

D e ^ v e n t a | e n 3 k i o s c o s  y  l i b r e r í a s  y  e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  t o d a  E s p a ñ a

M agdalena arregló su paquete echándoselo sobre sus 
hom bros, tom ó sus “skis” y  salió.

El descenso lo hizo fácilmente, lo que probaba la 
práctica que tenía la pequeña. P ro n to  llegó a la aldea: 
allá hizo sus provisiones; cambió las sandalias por otras 
para hacer y se dispuso a regresar apresuradamente, p o r­
que la pálida luz  del día se term inaba ya. La noche se 
aproximaba.

M agdalena se deslizaba rápidam ente sobre sus "skis", 
cuando de p ron to  se detuvo: acababa de o ír un  gemi­
do. Alguien sufría; ella no  podía seguir adelante. M iró 
a »u alrededor y  al borde de la barranca divisó al herido 
que parecía llam arla. E ra un  cervatillo, u n  cervatillo 
ágil y  fino que se hallaba herido de u n  tiro  de fusil.

M agdalena se tonm ovía ante el sufrim iento, aun 
cuando fuera de u n  anim al. N i p o r un instante pensó 
en abandonar al herido a su triste- suerte; así, pues, *e 
inclinó bacía él y vió la sangre que corría esparciéndose 
en grandes manchas rojas sobre la nieve.

¿Cómo curarle? ¡Apenas sí la niña sabía cómo se cu­
raba a los heridos! Sin embargo, guiándose por su 
buen sentido, sacó el pañuelo que llevaba al cuello y  que 
la cubría la garganta, lo  llenó de nieve y  oprim ió con el 
la herida con todas sus fuerzas.

Pero eso no era todo. ¿Qué iba a ser ahora del pobre 
anim alito? ¿A bandonarlo? ¡Se m oriría de hambre! ¿Pe­
dir ayuda en la aldea? ¡Los lugareños, lejos de cuidarlo, 
acabarían de una vez con éll

-  2  -

N o le quedaba más que tom ar un  partido , y  se deci­
dió inmediatamente. Se arrodilló al lado del herido y 
haciendo un violento esfuerzo lo echó sobre sus ho m ­
bros; las patas delanteras a u n  lado y  las de atrás al 
otro. Luego, valerosamente se puso en camino.

La subida era larga y penosa, ¡C on qué alegría M ag­
dalena vió surgir los dos gruesos peñascos blancos de

nieve que resguardaban su casa! Luego aparecieton los 
techos rojos.

Atravesó prim ero el establo que se hallaba vacío. 
A llí, sobre un m ontón  de paja, fué donde Magdalena 
depositó su carga. Luego, cerrando la puerta tras ella, 
corrió hasta su casa. Sofocada, sonriente,

_  3
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5 M íster Jo h n  se un ió  a los indios que en orilla le esperaban 
y les .dió órdenes para empezar su exploración en aquellas tierras 
vírgenes.

6 Largo rato llevaba ocupándose de sus matemáticas tareas, 
cuando de* pronto  los indios horrorizados, echaron a correr, ¿qué 
hab ían  v isto? ...

ContinuardAyuntamiento de Madrid
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i W m i n a [ r =

Deseando P lC H f dar ocasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacer un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos- abre este concurso bajo las siguientes

B A S E S

I . '  Los niños que quieran tom ar parte en este concurso, ten­
drán que ilum inar el dibujo arriba publicado, sin in tro d u c ir 'en , 
él variante alguna en su composición y líneas básicas. El mismo 
niño podrá enviar varios dibujos iluminados.

2-‘ La pintura a emplear será, precisamente, la de acuarela, 
y los colores que podrán u tilizar el amarillo, rojo, azul y sus de­
rivados. desachándose todos los trabajos que no se ajusten a es­
tas condiciones.

N o se adm itirán los dibujos hechos en papel de calco ni 
ningún otro, por ser indispensable que el color, se dé al dibujo 
estampado en las páginas del Semanario PICH I.

4.* En los dibujos se hará constar el nombre y dos apelli­
dos del niño autor del trabajo, su edad y residencia. Los envíos 
deberán hacerse a esta Adm inistración hasta. PR IM E R O  de ENH 
R O . eñ cuya fecha queda cerrado este concurso.

5.* Los dibujos adm itidos serán juzgados por un tribunal 
form ado p o r cinco niños de otros tantos Colegios de io'- princi­
pales de M adrid y dos dibujantes del Semanario P IC H I Dicho 
tribunal adjudicará los tres premios siguientes:

P rim er prem io: UN RELOJ DE PULSERA

Segundo; UN ESTU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO

Tercero: UNA CAJA DE PINTURAS

6.* El trabajo del niño que haya obtenido cl primer premio 
lo publicaremos en la portada cié] Semanario P IC H I, como pre­
m io extraordinario.Ayuntamiento de Madrid



Pigina O

Solución al rom pecabezas del núm ero anterior

U n  com plicado laberinto. Paca llegar al centro, ¿por qué , 
puerta entraremos?

R O M P E C A B E Z A S

— i Socorro! ¡ Socorrí to ! ¡ Ladrones!— está 
gritando este,viajero asustadísiirio. ¿Por qué 
grita así? ¿Dónde están los ladrones?

lvjuguetí;
m a > "  b o n i t o y

l o y *  v ^ n c l c

y iL o ri^
P l a i ü  T i t ^ o r  5 $  

( í® o r t» < ia  a m a r  lU x )

C U R IO SID A D ES
El número de letras en los alfabetos es 

d istin to  según las lenguas. El inglés y el ale­
mán tienen 26 letras; el francés, 25 : el espa­
ñol, 28: el italiano, 20: el ruso, 36 ; el grie­
go, 24; el latín  y el hebreo, 22 ; el celta 17: 
el árabe. 28: el persa, 3 1 ; el turco. 28: el 
sánscrito. 44.

S O L U C IÓ N  A L  P R O B L E M A  
D E L  N Ú M E R O  165

La tem peratura máxima fué de  54 grados 
y la m ínima de 45; la diferencia entre una y 
otra es nueve, o  sea un  onxavo de 99, que es 
su suma.

Niños, suscribirse a l Semanario P ICHI para  
obtener la  más bonita colección de

cuentos, novelas, historietas
con derecho a  los extraordinarios y 

bonitos regalos de P I C H I

Ayuntamiento de Madrid



t SALVA RA N  A  LOS BANDIDOS PARA  
'A F C O P F R A R  l o s  OOCUNJBNrOS 9

lú . J. Fhruny. M a d rid .Ayuntamiento de Madrid




